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Iglesia diocesana

Tres nuevos sacerdotes diocesanos

ENCUENTROS QUE SALVAN

LA BUENA NOTICIA
Pedro Jurío Goicoechea

E N el capítulo séptimo de su evan-
gelio, Lucas narra tres encuen-
tros de Jesús con otras tantas per-
sonas: con el centurión romano

que le pide la salud para su criado, con la
madre viuda de Naín que acaba de perder a
su hijo único, y con la mujer pecadora. Tres
encuentros que producen salud, vida, res-
tauración: curación de la enfermedad, re-
surrección de la muerte y, en el caso de la
mujer del evangelio de hoy, un renacer me-
diante el perdón. Jesús se nos manifiesta
en estos encuentros como el gran abrazo
de Dios a la humanidad dolorida. Aprecia-
mos en todos estos gestos de Jesús la soli-
daridad de Dios con nosotros, una solidari-
dad efectiva y eficiente, que levanta, sana,
da fuerza, libera.

El fariseo Simón, que invita a Jesús a su

casa, siente curiosidad por él –admitamos
que la invitación a compartir su mesa es
sincera-. El fariseo siente curiosidad, pero
la mujer pecadora tiene fe: “Tu fe te ha sal-
vado”, le dice Jesús. Muchos sienten, tam-
bién hoy, curiosidad por Jesús. Jesús les
llama la atención, les interesa, les gusta: un
gran hombre que dijo e hizo cosas estu-
pendas, un gran espíritu que enriqueció la
historia de la humanidad y dejó una huella
imborrable en ella. Pero esto no es todavía
fe. El interés puede ser el comienzo de la fe,
pero esta va mucho más allá de la curiosi-
dad. La fe es reconocimiento de que solo
en este Jesús están la vida y la salvación de
Dios, y por eso es entrega incondicional y
abandono a los pies de Jesús.

Del gesto de postrarse a los pies para la-
varlos o ungirlos encontramos varios
ejemplos en los evangelios: este de la mu-
jer pecadora, el de María de Betania, que
unge los pies del Señor con perfume como
anuncio del embalsamamiento de la se-

pultura, cercana ya la pasión, y el lavatorio
de Jesús a sus discípulos en la última cena,
dándonos ejemplo para que hagamos co-
mo él. En estos gestos de arrodillarse y la-
var y ungir los pies está encerrado un do-
ble sentido: adoración y servicio. Solo ante
Dios nos arrodillamos en adoración, pero
también ante los hermanos para servirlos.

La página evangélica que leemos este
domingo termina con una mención del
grupo de seguidores de Jesús, “los Doce y
algunas mujeres”. Los exegetas destacan
el hecho novedoso, insólito entre los rabi-
nos o maestros de Israel, de tener a muje-
res en el grupo de discípulos. “El hecho de
que Jesús fuera acompañado por varias
mujeres era algo insólito entre los judíos.

En la sociedad de su tiempo la mujer ocu-
paba un papel social y religioso marginal” -
L.F. García-Viana-. En esto Jesús se sale
también de lo común, rompe moldes. En el
cristianismo, varones y mujeres somos
miembros del pueblo de Dios iguales en la
dignidad bautismal, compartimos la mis-
ma fe, somos seguidores del único Señor
Jesús, del que estamos todos llamados a
ser testigos. Esto es lo principal. Y si mira-
mos a nuestras comunidades cristianas,
parroquias, etc. descubrimos la presencia
activa insustituible de las mujeres en la vi-
da comunitaria, en la transmisión de la fe,
como catequistas y desempeñando otros
muchos servicios en la comunidad. Hoy
crece la conciencia de la importancia de su
participación también en responsabilida-
des pastorales no ligadas estrictamente al
sacramento del orden, que ellas pueden
desempeñar y de hecho desempeñan en
ocasiones, y en lo que debemos avanzar
más.

Domingo 11 del Tiempo Ordinario (C) 
Lucas 7, 36-8,3: “Tu fe te ha salvado, vete en paz”

SANTOS VILLANUEVA
Pamplona

La catedral Santa María de Pam-
plona acogerá el próximo domin-
go 23 de junio la ceremonia de la
ordenación sacerdotal de tres jó-
venes navarros, Federico Ibaiba-
rriaga Lacasa, José Luis Orella
de Anitua e Iñigo Beunza Sola.
Comenzará a las seis de la tarde y
estará presidida por el arzobispo
de Pamplona y obispo de Tudela,
Francisco Pérez González. Con
él concelebrarán los sacerdotes
responsables del Seminario Dio-

cesano: Miguel Larrambebere,
rector, Miguel Garísoain, forma-
dor y Juan Mari Madoz, director
espiritual. Otros muchos sacer-
dotes y religiosos participarán en
esta ceremonia de ordenación
sacerdotal.

Los tres ordenandos son de
Pamplona y han cursado los estu-
dios en el Centro Superior de Es-
tudios Teológicos de la diócesis.
José Luis Orella, 45 años, ayuda
en la parroquia de San Juan Bau-
tista de Estella; Iñigo Beunza, 30
años, en la del Corazón de Jesús,
de Pamplona, y Federico Ibaiba-

rriaga, 31 años, en las del Cascjo
Viejo de Tudela. Durante la sema-
na que concluye los futuros sa-
cerdotes han hecho ejercicios es-
pirituales en el monasterio bene-
dictino de Leyre.

El arzobispo invita a todos a
participar en tan importante
evento de la Iglesia Navarra y, en
especial, a los jóvenes en general,
y a aquellos que sienten inquie-
tud vocacional en particular.
Tras la ordenación sacerdotal los
nuevos sacerdotes conocerán los
diferentes destinos a los que se-
rán enviados.

De izquierda a derecha, Jose Luis Orella de Anitua, Íñigo Beunza Sola y
Federico Ibaibarriaga Lacasa.

CARLOS ORTIZ DE LANDÁZURI
BUSCA

Siempre es una gran alegría para
un hijo poder hablar sobre los re-
cuerdos que le ha dejado su ma-
dre, pero mucho más si coincide
con el inicio de un proceso canó-
nico sobre su vida y virtudes, con
vistas a su beatificación. Ayer, día
14, se inició la primera sesión en
la catedral de Pamplona.

Posiblemente Laurita –con es-
te nombre era conocida por quie-
nes la trataron– fuera la primera
sorprendida del sesgo que han
ido tomando los acontecimientos
tras su fallecimiento el 11 de octu-
bre de 2000, cuando surgió el co-
mentario unánime entre quienes
conocieron a mis padres: si
Eduardo Ortiz de Landázuri ha
merecido que se le inicie un pro-
ceso canónico de vida y virtudes,
Laurita se lo merece por partida
doble. En efecto, Laurita, mi ma-
dre, contagió a mi padre, Eduar-
do, la pasión por la familia, ya
desde su época de novios, cuando
delante de la Virgen de la Anti-
gua, en Zumárraga, se compro-
metieron en noviazgo.

Poco antes, tanto Laurita co-
mo Eduardo, habían pasado una
larga crisis religiosa durante sus
respectivos estudios de Farma-
cia y Medicina en la Universidad

Central de Madrid, crisis que
afortunadamente resolvieron
positivamente. A partir de enton-
ces, el rumbo ya no se torció. Se
casaron, conocieron el Opus Dei
siendo ya Eduardo catedrático de
la Universidad de Granada, pre-
senciaron atónitos la vida de su
hermana Guadalupe Ortiz de
Landázuri en los comienzos de la
Obra en México, y finalmente de-
cidieron venir a Pamplona en
1958, en los inicios de lo que en-

Laurita Busca Otaegui, camino de los altares

tonces era el Estudio General de
Navarra.

Lo que en principio era una
aventura muy arriesgada, en un
espacio de muy pocos años supu-
so el comienzo de la Facultad de
Medicina de la Universidad de
Navarra, de la Escuela de Enfer-
mería, de la Escuela Postdoctoral
de Medicina y de la Clínica de la
Universidad de Navarra. Fue
también en Pamplona, en 1960,
donde conocieron a san Josema-

ría Escrivá, y le oyeron decir: “No
habéis venido a hacer una uni-
versidad, sino a ser santos ha-
ciendo una Universidad”. Todo
muy rápido, pero llevado a cabo
con un gran espíritu de sacrificio,
sobre todo por parte de Laurita.

Como ya he dicho, el gran se-
creto de Eduardo era Laurita, y a
su vez la gran pasión que absor-
bía toda su vida. Podría no pare-
cerlo, por la actividad tan ingente
que desarrollaba mi padre, aten-

diendo a la Clínica, pero la reali-
dad para sus hijos era muy distin-
ta. Sin que supiéramos cómo, mi
padre era capaz de multiplicarse,
asumiendo sucesivamente el pa-
pel de padre de familia madruga-
dor que lleva a sus hijos al cole-
gio, después de ir a misa, a la vez
que cumplía puntualmente con
sus obligaciones profesionales
médicas, como si fuera lo único
que tenía que hacer en el mundo.

Pero Laurita, nuestra madre,
también era igual, y también se
multiplicaba si era necesario, a
pesar de padecer una enferme-
dad muy severa que le impedía
realizar determinados movi-
mientos. Después, los dos juntos,
multiplicaron sus posibilidades
de acción y de santificación. Am-
bos lo sabían y aceptaron el papel
que a cada uno le había corres-
pondido. Eduardo sabía que a
Laurita le había tocado el papel
quizá menos vistoso, y por eso,
aunque Laurita no se lo ponía fá-
cil, en cuanto tenía ocasión se lo
agradecía. Un día, Inés Artajo me
preguntó si mi padre nos había
dejado a sus hijos algún tipo de
decálogo o similar para andar
por la vida. Le contesté que no, o
mejor dicho, que nos dejaron su
propia vida, de la que sin duda to-
dos podemos seguir aprendien-
do.

Eduardo Ortiz de Landázuri y su esposa Laurita Busca Otaegui.


